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Así es que el Día de Navidad ha llegado y se ha ido una vez
más, recordándonos el gozo inmenso que Nuestro Señor trajo al
mundo entero a través de Su Encarnación y Nacimiento, pero
especialmente a su Madre. Por fin ella lo abraza seguro en sus
brazos en donde tiende a Él como cualquier madre humana, pero
en donde ella también le adora como su Dios. ¡Ay, Dios mío!,
cualquiera que tenga la mínima noción de la religión ¿no puede
lamentarse de cómo el mundo a nuestro alrededor se aprovecha
del gozo, pero en gran medida se olvida del Dios?

A este respecto, el gozo de la Navidad hoy en día se asemeja a
la sonrisa del “Gato Rizón” de “Alicia en el País de las
Maravillas,” especialmente en las naciones capitalistas (pero
Pío XI observaba ya en 1931 que el capitalismo se estaba
extendiendo  a  través  del  mundo  –  encíclica  “Quadragesimo
Anno,”  103  -104).  Los  lectores  de  esta  obra  literaria
recordarán como la sonrisa del Gato aún podía ser vista cuando
el resto del Gato ya había desaparecido. La substancia puede
irse,  pero  los  efectos  permanecen,  a  lo  menos  por  algún
tiempo. La creencia en el Divino Niño está siendo disuelta
constantemente, gracias, especialmente, al Vaticano II; sin
embargo, el gozo navideño permanece. Esto es debido en parte a
que Dios, en su suprema generosidad, conmemora cada año el
Nacimiento de su Hijo entre los hombres con un caudal de
gracias actuales a las cuales muchas almas responden siendo
más  gentiles  de  lo  que  usualmente  son  en  cualquier  otra
temporada del año. Pero también se da este gozo por el simple
hecho de que a la gente le gusta gozar, lo cual es poco
fiable.

Porque,  mientras  la  adoración  verdadera  de  Dios  sigue
despareciendo y con ella cualquier entendimiento de lo que la
venida del Salvador significó, es decir la posibilidad de
entrar a nuestra felicidad eterna. Así el gozo de la Navidad

https://stmarcelinitiative.org/temornavidexf1o/?lang=es


está siendo reducido al comercialismo y la parranda que todos
conocemos.  La  sonrisa  no  podrá  sobrevivir  al  Gato
indefinidamente. Aún los sentimientos más gozosos no podrán
sobrevivir indefinidamente sin su objeto. Si Jesucristo no es
Dios, por lo menos el real y único Salvador de la humanidad,
¿por qué habríamos entonces de sentir gozo por su nacimiento?
Gusto muchísimo de mis sentimientos gozosos, pero si están
basados en sí mismos, tarde o temprano se colapsarán, dejando
tras ellos únicamente un sabor amargo de desilusión. Puede ser
que me encanten los sentimientos de Navidad, pero si estoy
reaccionando a mis emociones en lugar de lo en que éstos están
basados, me estoy encaminando a uno u otro colapso de mis
emociones.

He aquí la diferencia entre sentimentalismo y sentimientos.
Nuestro Señor estaba lleno de sentimientos, cuando por ejemplo
se encontró con la viuda de Naim, afligida por la muerte de su
único hijo que estaba siendo llevado a la tumba (Lucas, VII,
11–15),  pero  no  había  en  Él  ni  siquiera  la  mínima
sentimentalidad (ni, digo yo, en el “Poema del Uomo-Dio”),
porque Nuestro Señor nunca buscaba los sentimientos por sí
mismos.  Sus  sentimientos  siempre  estuvieron  basados
directamente en un objeto real, por ejemplo la pena de la
viuda, lo que en su mente forjó una imagen vívida de cómo
sería la desolación de su propia Madre cuando Él mismo sería
cargado a la tumba.

El subjetivismo es la plaga de nuestros tiempos. Según eso, un
hombre rechaza la realidad objetiva para poder entonces re-
estructurarla como a él le gusta subjetivamente dentro de sí
mismo.  El  subjetivismo  es  el  corazón  y  el  alma  del  neo-
modernismo que hoy en día está desolando a la Iglesia. Y el
subjetivismo, al cortar la relación entre la mente y el objeto
exterior,  necesariamente  engendra  sentimentalismo  en  el
corazón, porque saca del corazón todo objeto externo que pueda
servir  como  base  de  sus  sentimientos.  La  Navidad  de  los
capitalistas terminará siendo disuelta por el sentimentalismo.



O los hombres regresan al Dios verdadero, a Nuestro Señor
Jesucristo y a la verdadera importancia de su Nacimiento, o el
colapso de algunos de nuestros sentimientos más gozosos, los
de la Navidad, se ponen en riesgo al dejar lo poco que queda
de  la  “Civilización  Occidental”  con  un  motivo  más  como
fundamento  de  esta  amargura  que  está  empujándola  a  su
suicidio.

Kyrie eleison.


